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Redacción

Cuestiones prácticas acerca del régimen del
alegación y prueba del derecho extranjero en
España

En Derecho Internacional Privado español, actualmente, la cuestión de la aplicación del Derecho extranjero ha

entrado en una nueva dimensión con ocasión de la regulación ofrecida sobre el tema por la LEC. Los artículos

281.2º y 282 de la LEC dan cuerpo a un sistema de prueba del Derecho extranjero de textura abierta. El

legislador no ha querido tomar partido por un sistema rígido de prueba del Derecho extranjero, de modo que

sean siempre las partes o siempre el juez los que deban, en todos casos, probar el Derecho extranjero. En los

casos en los que se aplica Derecho extranjero, la parte interesada en su aplicación deberá: primero,

fundamentar su demanda en el Derecho extranjero y, segundo, probar el Derecho extranjero. 

En el caso en el que las partes argumenten en base al Derecho extranjero pero no lo prueban: el tribunal

deberá realizar dos operaciones: a) En la audiencia previa al juicio, advertirá a las partes en este sentido: éstas

deben proponer la práctica de la prueba del Derecho extranjero. El tribunal advertirá a las partes de las

consecuencias que tendrá el no hacerlo (= artículo 429.1.II LEC); b) Si pese a ello, las partes no prueban el

Derecho extranjero, éste no podrá aplicarse y el tribunal tampoco deberá probarlo. Dictará sentencia y

desestimará las pretensiones de las partes porque no debemos olvidar la célebre máxima de J. A. Carrillo

Salcedo: “El Derecho extranjero es Derecho, aunque extranjero”. 
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